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RESPIREPS 
l£u las ulilmas veinUcualro ho 

ras lian cambiado baslanle las co-
sa§ de la -guerra, hasla el punió 
de que los negros pesimismos que 
l»al)iaii lie<'lio presa en el áfy-iwro 
de iosopUmislas más rei'aU-ilran-
Iss se lian lomado en fran^-as aie-
grias. 

La siLu3. ion de Synli;)go de Cu
ba se lia despejado mejorando l)as-
lanle. Los refuerzos f|ue se espe 
l'abau • para aumenlai' la guarní 
•ion y culirir ios [)Uiilos cxLralé-
Jiros [iróxinios a la ciudad comien
zan a llegar A su des'ino, arro
llando los obstáculos (pie encuen
tran en su marcha, r.alixlo Gur-
*'ía, que al.frenle de numerosa par
tida lia querido cortar el [laso á 
las tropas, lia sido derrotado pol
las que salieron de .Manzanillo. 
Los yankis que desembarcaron en 
Caimanera se han reembarcado 
.V los que lomaron tierra en Bai-
ípiiri, ó iniciaron el movimiento 
de avance, lo han deshecha, re
plegandose al punto de partida, 
l>ara esperar auxilios numerosos, 
sin los cuales no se atreven á in
ternarse en e! departamento orien
tal de Cuba. 

Respiremos; hagamos un parcn-
lesis á nuestro mal humor, por
gue las noticias que de Cuba lle-
Uan indican que no vamos íalal-
'nenie á ln derrota. Quien sabe 
*ii ese paréntesis podrá tornarse 
pronto en un punto y aparte. 

Si las noticias que anoche re-
t'ibimos son ciertas, la escuadra 

, lue manda el general Gervei'a 
''onlribuye de un modo poderoso 
A infundirnos aliento. El bravo ma-
•'ino, encerrado como estaba en 
'H botella que le formaron los yan-
l<is, ha hecho sallar el tapón y 
lo ha desmenuzado al poner al 
«Brookiin» fuera de eombate, y 
íuera de este mundo a Schley, el 

jefe de la segunda escuadra ameri-
! cana. 

La escuadra de Cervera no esla 
'• inactiva; se ha batido haciendo en 

los yankis regular destrozo, 
¿lia vuelto al puerto donde se 

, encontraba fondeada antes del 
', combale? ¿Ha logrado forzar las 

líneas epemlaas v -BBetfiâ c. en la 
i Habana? ¿Ha preferido quedarse 
i alejado de tierra para mejor mo-
i verse y acudir mis [ironto al sitio 
' que reclame su ayuda? 

Nada se sabe aun respecto de 
. esos {>unte9 que llenen grandísima 

importancia. 
Si el general Cervera ^MÍ vuelto 

a meterse en la botella, en nada 
cambiara el plan, de los america-
L'os Pero sí ha logrado meter
se en la Habana ó permanecer en 
alta mar, ni habrá escuadra yan-
ki que venga a España á destruir 
los astilleros ni se realizará la ex-
pedicio.n á l'uerlo Rico y mucho 
menos Iji, 4^ Ujiííarias.. 

De la siluációu de la escuadra 
dependería resolución de }i,a,^rán 
ppó()lefi|i; el g ^ r a l GerT^«'Jo 

.sEÜíÁ y trata áé Uevafra dónde 
debe. 

Si no lo consigue, la llevará adon
de pueda y no habrá derecho para 
exigirle más. 

ron al frente de la oolainua de su man
do—anas tres bri^adias próxliikmente 
—y notioioBO do lo he|tho por los france
ses al repatriarse, dictaso que el briga
dier D. ¿'ederico Castlftón arrojara al 
enemigo de laí posiciídies que ocupabíi 
delante del puente del/Bidasoa 

Con el regiinien^ de ¡a Constitación 
mandado por su C(lfon«l D Juan Loarte 
y con la compaBí» do cazadores del de 
Asturias más dos compañías de artille-
rirt, una española y otra ingleso, que 
luego se le incorporaron, dirigióse Caa-
taflon á las posiciones enemigas, las cua
les fueron abandonadas tras de nutrido 
y certero fuego de fusilería y de un bi
zarro y vigoroso ataqne A la bayone
ta. 

Como dejamos dicho, los franceses 
abandonaron las posiciones que delante 
del puente tenian, pero no así las obras 
y casas fortiñcadas que en la entrada 
de él había, y por tal motiro Cabtatlón 
ordenó á la artillería que cañoneara las 
mencionadas defensas, retirándose en
tonces el enemigo al lado opuesto del 
Bidasoa, no sin antes volar las casas y 
obras eri que estuvo parapetado. 

También quemó «I puente, hecho con 
que impidió faera perseguido y batido 
más de lo que fué. 

Maese Bodrigo. 
(Prohibida la reproducción). 

DLOeíAS WOllilLES 
Acción del Bidasoa. 
/ de Julio de 1818. 

Kii 'a rápida y ('élebre retirada que el 
ejcrcitj francés llevó á efecto til ser 
batido en Vitoria el 21 de Junio de 181.3 
parte de su retaguardia quedó guarne-
cicnlo algunos puntos del territorio es
pañol, próximos A Ja frontera, por Jo 
cual annqne escasas, aun quedaban 
fuerzas imperiales dentro de España 

Para tomar posiciones en la frontera 
franco-españoia, on previsión de im
previstos a'ionteciniieutüs y para la me
jor defensa de nuestra patria, llegó á 
Irün el general D. Pedro Agustín G¡-

(iJe nuestro servicio especial) 

LOS P E B K O S Kxt .B10S0S 

Muy pronto estaremos en pleno estio, 
en la época en que suelen registrarse 
más casos de rabia entre los seres ca
ninos y felinos. 

Gracias al descubrimiento del inmor
tal Pasteur, el virus rábico, para fortu
na de la humanidad, ha dejado de sor 
un agente qoo se combatía casi siempre 
sin éxito; y como el sistema de cura
ción del ilustre científico francés es 
muy conocido, todos sabemos como en 
el ser racional so evita la raj)ia, ó 
se neutraliza y ahoga en sus gófme-
nes tan terrible mal, y por esto, al 
tratar hoy de la rabia de los perros, 
nos apartamos del tan conocido tema 

de la curación de esa enfermedad y va
mos ¿tocar puntos importantfsimos ^ue 
nadie debe desconocer. 

Lo que hoy pietendemoa es dar a co
nocer ó recordar, loa sictomss caracte-
rísiicoH que presentan los perros rabio
sos, y los do aquellos qu9 estando ino
culados por el virus rábico aun no se 
ha declarado en ellos la rabia en tQdo 
SU desarrollo. 

Verdad es que lodos debemos de pe
car de previsores mejor que de confia* 
dos; míls como es bueno evitar una co
sa y otra, para que tal consigamos no 
nos queda otro recurso que conocer 
aquello que puede darnos el medio jus
to, en el asunto de que nos ocupamos 
y evitar que un animal rabioso haga 
daño, ó salvar la vida al que creemos 
rabioso y no está, y al par que esto 
alejar de nosotros los sustos y sobresal
tos, algun.is veces peligrosísimos por 
desgracia. 

El perro rabí )so no corre de un lado 
para otro ni huye del agua^ como gene
ralmente se cree; por el contrario, si no 
se le acosa no corre; anda de una ma
nera especial, como arrastrándose, solo 
y por lugares poco frecuentados, sin 
mostrar interés ni enojo cuando alguna 
persona ó animal se le acerca, á menos 
que se le aproxime demaaiado y le mo
leste pues entonces muerde, sin oorjvje 
ni ensañamiento, y continua su leoln y 
vacilante marcha. 

Se ha creído que el perro rabioso ha-
ye del agua por que no la bebe, y como 
dejamos dicho, el pobre animal hace to
do lo contrario; busca el agua, y si tie
ne ocasión mete en ella la cabeza hasta 
los ojos y trata do bebería, pero no pue
de; la baba que ocupa su boca y que le 
cuelga se lo impide, y por esto, la me
jor señal de que está rabioso es la baba. 
Esta es fibrosa, de color obscuro, y tan 
consistente y tonáz que no puede qui
társela de la boca, ni tirando de ella 
con las patas, ni ft-otando el hocico con
tra el suelo. 

TaRÍ^óOaiFadfá como algunas gentes 
creen; tampocoai^ttlla^ y ni «un espide 
quejidos aunque so le castigue; todo lo 
más que hace es d( r ronquidos muy 
particulares, sintcmáticos de la ra
bia. 

Cuando se sospeche que un perro ha 
sido mordido por otro rabioso, debe so
metérsele á rigurosa observación. Si es
tá iDCeocienado se l« ooiioc«i entre el 

sexto y el décimo dia de haber recibido 
la herida, por su intranquilidad; pues 
no hace otra cosa que levantarse de u*h 
lado para acostarse en otro; constante
mente se le ve lamerse ó rascarse un 
lugar determinado del cuerpo, de las 
patas ó de la cabeza, y también se ob
servará en él cierta intranquilidad, por 
lo que no deja, q̂ ue so le^proxime nln-
gün otro ser Irracional. 

Dará señales de estar sediento, pero 
si se le ofrece agua se ve:"á no hace 
otra cosa que laniotar, y esto c )n mu
cha dificultad. SI estf'i solo, puede ob
servarse trata de morder oljeios ima
ginarios, que cree tener ft su alcance. 

Todo esto son manif.íStaciones evi
dentes de la existeneia del virus rábico 
en la sangre del perro qne van apare
ciendo poco á poco, á medida quií se 
aproxima el completo desarrollo del 
mal. 

Si todos esos síntomas ofrecieran al
guna duda, reconózcase el cuello y la 
boca del animal, y si e^as partes pre
sentan hinchazones graniUares, no dehe 
dudarsedela inf'jcción, y desde luego 
désele muerte. 

El que corre, e.:ha espuma por la bo
ca y se queja ó alioIKs si su le castiga, 
no padece tan terriltle enfermedad y 
por esto no debe infundir ^pniores ni 
debe matársele. 

Dr. Aadrés. 

Cambió el aspecto. —Toinurcs y ame» 
naxas.—Xos optimistas. -Ul cul« 
pable —Nuevo «eadémico.—Quien 
es Espina y Capo.—Madrid se di
vierte.—¡Pobre Vico! 

No, en estos días no se han manteni
do los espíritus en un estado indeciso, 
estacionario, mejor, como acontecía á 
los que precedieron al en que es<'.ribí-
moa nuestra anterior crónica. 

Para nuestra desgracia, la crisis por 
que atraviesa España, ha entrado estos 
días en un periodo muy agudo, de su
ma gravedad y en todas partt» se ob
serva el desasi^siego lógico en ta! esta 
do de cosas. ' 

Nos han cenado las Coi tes, nos ame
nazan con la suspensión de las garan
tías con.stitticionales, los americanos 
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sacando del seno un papel cuidadosamente dobla
do. La sentencia del Santo Oficio está reducida á 
daros tormento hasta que confeséis (quiénes h^n si
do vuestros cómplices, y enseguida á que sufráis la 
pena anteriormente impuesta por el Tribunal. Si 
queréis satisfaceros podéis leerla en este escrito. 

Villouraz encontró en aquellas palabras toda la 
desesperación. Se veía dentro de aquel infierno y en 
poder de aquellos demonios, sin fuerza para huir, 
ni medios para identificar sU persona. ¿Qué hacer, 
pues? ¿Qué clase de pena le esperaba después de 
aquel primer suplicio? El mísero embajador maldijo 
mil veces la hora en que había cambiado su pacifl-
ca bata de camino por el trage del conde de Santis-
tebau, y después de bufar como un toro, amenazar 
y gritar de nuevo, conoció que nada adelantaría. 

—Vamos, exclamó el notario dirigiéndose á los 
encubiertos; acostad al delincuente en la cama de 
hierro. 

—¡Como es eso! gritó Villouraz; yo no tengo ga
nas de dormir. 

Pero este se sintió agafrado por tinas terribles 
manazas r conducido hacia el siiniestro lecho que 
tenia enfrente. 

—Seftores... por todos los santos del ciclo, prosi
guió la víctima; mirad que yo lio soy el culpable.. .. 

hombres encapuzados y descalzos esperaban una 
scHal ó una voz para ponei-s? en.movimiento. 

Villouraz miró en torno de sí con asombro y vio 
que los soldado.^ quo lo esüültabau y los sayones 
ituo lo oiidacian h.ab'an desaparecido: solo el nota
rio, siempre impasible, siempre mirándolo de reojo, 
se hallaba á su lado 

— ¿.\ dónde me conducís, caballero? preguntó t.-ir-
lamndeando de pavor. 

—Estáis en la sala del tormento, contestó el no
tario. 

— ¡Diantre! ¿A (jué me habéis traído á este sitio? 
¿Qué tengo que ver yo con esos aparatos singaia-
res? Vamonos de aquí, señor mío: yo no puedo es
tar tranquilo.,... 

Villouraz se detuvo, porque el notario en vez de 
contestar hizo uha seña á los cuatro encapuzados 
para que sé aproxitnasen. 

Estoi avanzaron hacia el marques<como cuatro 
sudarios flotantes: esteÜubiera saltado para atráa, 
si se lo hubiesen permitido las correas con que esta
ba dBJeto, pero experiníentó-tal mielo, que prihci-
pid & perder la c a b ^ a . 

.—¡Ohl ¡qué vais á hacer! exclamó replegándose 
en sí mismo. : 

—Vamos á haceros confesar, contestó el notario 

—Ese es el recurso de los que van al tormento, 
dijo con indiferencia. 

—¿Pues qué no me creéis? 
— No; la ley os lia marcado con otro nombre; vos 

sois el conde de Santisteban. 
Villouraz inclinó la cabeza con dcs^pcración. 
—Este barbiro, se diĵ » para si, no me conoce y 

s(M-ia capaz de tostarme en unas parrillas como á 
San Lorenzo, conducido por este funesto error. ¡Oh! 
regularmente me llevarán á la prestooía dei tribu
nal, y entonces soy libre. 

Este pensamiento le volvió la esperanza y la tran-
((Uilidad, y i^nfiado QA la verdad da*ia prueba qne 
iba á exponer, miró con una sonrisa despreciativa 
al notario y ásn Cjonwtivs. Este lo d'eyolvió la sonri
sa semejante á la de loa moaos 

—Puesto que queréis llevarme al tormento, ex
clamó el marcenes lessaotando la »voz y <la cabeza; 
puesto que afirm^i» de que yo sojríi conde de San»'. 
ti8teh»n,^wep)08^l tribunal para ijoc se haga la-
identidad de mi persona. i . • 

—¿A qué tribunal? preguntó el notario. 
—-.̂ 1 que me ha impuesto esta pena, eontestó el 

marqués. , ,, .,. ; . .i , , 
—Vos estáis condenado, y el tribunal os ha tras

ladado á la parte ejecntiva 


